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O B R E GÓN ESCA P O  D E  SE R  M U ERT O  

D EB ID O  A  QU E  SE ECHO A L  P ISO  DEL 

AU T OM Ó V IL  C A D ILLA C  EN QU E IB A

(Viene de la 1a. P lana)

do consultor del Centr o Direc

tor O bregonista y  del señor To

m ás Bay, paisano y am igo ínti

mo del candidato reeleccionis

ta.

A l term inar la comida, Obre

gón y sus amigos resolvieron 

tomar un paseo en Chapultepec 

haciendo tiempo para asistir a 

la corrida de toros que esa tarde

s e efectuaba en la plaza  de 

“El Toreo."

Siguiendo al pensamiento la 

acción, abordaron un lujoso 

Cadillac, de la  propiedad del 

líder agrarista, dirigiéndose 

por la Calzada de La Reforma, 

a l Bosque de Chapultepec y 

yendo detrás los carros del Lic. 

O rcí y del señor Bay, ocupados 

por los ayudantes del General 

Obregón.

Desde que el coche Cadillac 

pasó por la Columna de la In 

dependencia, los ayudantes de 

Obregón notaron que un carr o 

Essex azul tripu lado por cua

tro individuos, los venía siguien

do, adelantándose y a travesán

doseles hasta lograr empare

járseles en la calzada estrecha 

que conduce a los lagos.

SE H ACE FUEGO  AL GRAL. 

O BREGON

Precisamente en el momento 

que el auto Essex se acercó al 

coche en que iba el General 

Obregón, se escuchó un disparo, 

el cual perforó el cristal trase

ro del Cadillac y estuvo a pun

to de hacer blanco en la cabe

za del ex-Presidente.

En ese mismo instante el L ic. 

Orcí vio que el automóvil azul 

venía emparejado con el Cadil

lac, caminando lentamente, 

mientras el General Obregón 

presa de gran pánico, se hundía 

en el piso del carro para eva

d ir los disparos de dos indiv i

duos que le apuntaban con sus 

armas y  quienes casi a boca de 

jarro, le descargaron dos pisto

las Parabellum .

A l prop io  tiempo que dichos 

sujetos hacían fuego sobre el 

General Obregón, otro que o

cupaba el asiento delantero del 

Essex le arrojaba dos bombas 

de dinam ita, una de las cuales 

estalló sobre la carrocería del 

Cadillac y la  otra hizo explo

sión en el interior del carro, de

jando los proyectiles cinco im 

pactos en el techo del auto.

La primera bomba causó se

nos destrozos en la  portezuela 

del lado izquierdo, rompiendo 

la llanta delantera y despeda

zando los cristales del mismo 

lado, donde iba sentado el ex- 

Presidente. E l Licenciado O rci 

ocupaba el centro y el señor 

Bay ocupaba el lado derecho.

A l escucharse el primer dis

paro, el Licenciado Orcí, vien

do el peligro que corría el can

didato presidencial, em pu jó 

fuertemente a éste sobre la  es

quina del carro, para proteger

lo del fuego, pues los asaltantes 

descargaron sus armas casi a 

un metro de distancia del Ge

neral Obregón, quien agazapa

do en el piso del automóvil, no 

se levantó hasta que cesó el 

fuego.

EL G R A L  OBR EG ON  BAÑA 

D O  EN SANGRE

Cuando los acompañantes 

del General Obregón se repu

sieron del tremendo susto reci

bido, vieron que dicho jefe m i

lita r se encontraba bañado en 

sangre y  en un principio creye

ron que había sido herido de 

gravedad ; más después de que 

el Lic. Orcí le lim pió el rostro 

con un pañuelo, se desengaña

ron de que sólo tenía una leve 

herida en la  cara, causada por 

a lgún fragmento de los crista

les destrozados por la  explo

sión, la que por haber roto u

no de los vasos sanguíneos su

perficiales, m anaba abundan

te sangre.

La salvación del ex-Presiden

te Obregón y de sus amigos fué 

verdaderamente providencial y 

ha causado asombro a cuantos 

se dieron cuenta del atentado, 

pues aparte de que las descar

gas hechas sobre el carro Ca

dillac que ocupaba el candida

to hicieron blanco a corta dis

tancia de donde éste iba senta

do, las bombas causaron gran

des destrozos en el interior del 

vehículo y  nadie se explica có

mo hayan resultado ilesos sus 

ocupantes.

Varios segundos transcurrie

ron sin que el público que en 

esos momentos transitaba por 

el Bosque de Chapultepec se 

diera cuenta de lo que había 

pasado, pues el humo de las 

bombas cubrió por completo, el 

sitio donde se cometió el aten

tado, cuya circunstancia fué a

provechada por los asaltantes 
para hu ir.

Cuando la cortina de humo 

se desvaneció, una compacta 

muchedumbre se agolpó en el 

lugar de los hechos, contem

plando con azoro los destrozos 

causados en el automóvil Cad il

lac, m ientras el General Obre

gón y sus dos acompañantes 

subrepticiam ente ganaban la 

entrada del Castillo, evadiendo 

las m iradas de los curiosos.

SE PERSIGUE A LOS 

ASALTANTES 

Cuando los asaltantes huían a 

toda máquina con rumbo a la

ciudad, los ayudantes del Ge

neral Obregón, a bordo de los 

carros del Lic. Orcí y  de Bay, 

emprendieron la persecución 

de los prófugos, abriendo un 

nutrido tiroteo sobre ellos.

A l entrar en la Colonia J u á 

rez, el coche Nash, propiedad 

del señor Tomás Bay, tomó 

por la calle de Hamburgo, rum

bo a la  de Insurgentes, atrave

sándose en la  esquina de la ca

lle Liverpool y obligando al co

che de los asaltantes a detener

se.

Cuando el carro Essex, tripu

lado por los autores materia

les del atentado se detuvo en 

dicha esquina, ya uno de ellos 

se había escapado, y  los tres 

restantes descendieron violen

tamente del vehículo, trabán

dose un encuentro a balazos en

tre los asaltantes y sus perse

guidores.

Uno de los asaltantes recibió 

una herida en cedal en la fren

te y otro sufrió una fuerte con

moción cerebral a consecuencia 

de un pistoletazo que le propi

nó uno de los ayudantes del 

General Obregón. E l tercero, 

que resultó ileso, fue captura

do, siendo conducido el herido 

a la casa del ex-Presidente, 

quien a l verlo exclamó: ¡Las

tima que seas tan joven !"

Los tres detenidos fueron 

confinados en los sótanos de la 

Inspección General de Policía.

La policía les recogió dos pis

tolas Parabellum  enteramente 

nuevas y dos cuchillos de mon

te.

8 Rebeldes Víctimas 
de la Ley Fuga en 

Puebla, Pue.
PUEBLA, Nov. 22.  E l cabe

cilla rebelde Clemente B á rra

les, que se ha llaba levantado 

en armas en el Estado de Pue

bla, y que hace poco solicitó su 

rendición, se encontraba dete

nido en compañía de otros sie

te compañeros suyos en el Cuar

tel de San José, aparentemen

te disfrutando de amplias ga

rantías para su vida, según la 

promesa formal que le fué he

cha cuando trató con las auto

ridades lo relativo a su rendi

ción.

Con gran expectación se co

noció hoy en público la  noticia 

de que tanto Barrales como 

sus compañeros fueron m ata

dos en el interior del cuartel 

antes dicho. Juntam ente con 

la noticia de su desaparición se 

hizo circular la  versión de que 

habían intentado fugarse y que 

al ser perseguidos por sus guar

dianes resultaron muertos.

Pero como este sistema de a

sesinar es ya muy conocido, na

die ha  dado crédito a estas ver

siones, abrigándose por el con

t r a r io ,  la certeza de que fue

ron muertos en el interior de 

su prisión sin que hayan dado 

para ello motivo alguno.

Son muchos los que han sido 

muertos en  esa form a, y luego 

se pretende hacerlos aparecer 

como “ fugados" . E l sistema fué 

m uy usado en la  época porf i

rista, pero en la actualidad se 

ha superado considerablemente 

el abuso de esta práctica cono

cida con el nombre de " ley 

fuga .”

EL CORRESPO NSAL.

3 Jefes Rebeldes son 
Fusilados en 

Veracruz
MÉX IC O , Nov . 22.  A  las 

cinco de la m añana de ayer 

fueron fusilados en Perote, V r., 

otros tres jefes rebeldes de las 

fuerzas sublevadas que secun

daron a A rnulfo Gómez y que 

fueron alcanzados por soldados

de las guardias presidenciales 

al mando del general Limón en 

las estribaciones del Cofre de
Perote.

Estos tres jefes son Valerio 

Ruíz, que tenia el grado de ge

neral, Octavio Rivero, que era 

coronel y Rómulo Hernández, 
que era mayor.

Como es de rigor en estos ca

sos, dentro del sistema despia

dado que impera en la Repú

blica, los tres prisioneros fue

ron pasados por las armas sin 

siquiera formárseles un conse

jo  sumario o cosa que se le pa

reciera.

Valerio Ruíz tenía mucho as

cendiente en la sierra Veracru

zana, y se considera que su 

muerte causará mucha cons

ternación entre los indígenas, 

pues era muy querido en toda 

la región.

EL CORRESPONSAL.

Sección de SANTA BÁRBARA

LA PRIMAVERA 

Abarrotes

Surtido de Artí culos Mexica nos 

Carne Fresca  Diario 

Verduras y Frutas

Pedro C. Navarro 
Prop.

535 E. de la Guerra St. 

Santa Bárbara,  California

H ABLAM OS ESPAÑOL

CENTRAL PHARMACY
A. V. HARNER, Prop.

TRATO A M A B LE Y  CORTES

Despachamos a Dom icilio Gratis 

401 STATE ST. TEL. 341 STA. BÁ RBARA , CAL.

MARTIN J. HAIDER
DIRECTOR DE FUNERALES

En tiempo de desgracia siempre apreciaremos el llamado 

de nuestros numerosos amigos mexicanos.

A nacapa St. cerca de Victori a St.

Teléfono 1128  - - - - - - - - - - - - - -  Santa Barbara, Calif.

SERV IC IO  DE A M B U LA N C IA

W. J. BRUCE
BOT ICAR IO

816 STATE ST. SANTA BÁ RB A RA . CAL.

SE SOLIC ITA  SU PA T RO C IN IO

Las Máquinas 
de Lavar

desde el Canadá hasta México, son las 
más conocidas y las más apreciadas 
por su excelente servicio y su traba
jo  satisfactorio.

Las máquinas de plancha H O RTO N, 
son las más económicas y de mejores 
resultados.

Ambas pueden ser operadas con 
bastante facilidad.

Enviamos a su domicilio no importa 
en donde sea, un experto que le ins
truya y le demuestre nuestras m áqui
nas.
TENEMOS M A QU IN AS ELECTRI

CAS DE B ARRER; T A M B IEN!

O F IC IN A  PR IN C IPAL :WASHER WILSON INC.
26 E. Victori a St. Santa Barbara, Cal. 

Teléfono 1831.

VENTURA, C A L IF . - - - - - -  413 California St.

Santa Paula C a l i f .---------- 107 No. M ill St. Phone 449

Café Chapultepec
TELÉ FONO N UM. 1011 
480 E. H E A LY  STREET

El Lugar Prefe rido por 

personas de buen g usto 

Fábrica de Tortillas de 
M aíz

SANTA BÁ RBARA , CAL

HERBERT I. Q. BROWN 

D. D. S. —  Dentista

Teléfono 25 —  804 Main S t 

Santa Paula, Calif.

Durante 30 días le daremos 

a usted una suscripción a este 

Semanario por un año, por 

sólo $1.25. Envíe su orden!!

¿Tiene acaso al

guna azúcar la 

leche Alpine?

Nada absoluta
mente, sólo le

che rica con a

gua quitada.

Aquí hay SABOR para Ud. 
tiene crema en cada gota

" COM A  vastantes verduras”, aconsejan los doctores. 

Con placer se sirven los vegetales, cuando son condi

mentados, sabrosos, apetitosos, a l estilo A lp ine .

Con salsa cremosa— blanda, rica, fina y  sabrosa 

como sólo la  A lpine  la puede hacer.

En caldillos sabrosos, apetitosos y caldillos de ve

getales, cremosos. Y  tam bién A lpine  es mucho más 

rica en crema, usted la  puede deludir en la  agua don

de los vegetales han sido cocinados, y no pierde na

da de su saludable provecho.

Guarde suficiente A lpine en sus almacenes —  

suficiente para su uso regular y  un bote o dos para 

cualquier emergencia. Deliciosa en el Café. Mejora 

toda condimentación. Se guarda indefinidamente en 

su contenedor ester i lizado e herméticamente sellado.

Cuesta menos que la leche ordinaria— tiene cre

m a en cada gota. Compre A lpine  hoy.

A l p i n e  evaporated m ilk
“Tiene crema en cada gota”

EN EL TALLER DE ESTE PERIÓDICO ENCONTRARÁ UD. 

TODO LO NECESARIO, EN EL RAMO. EL MEJOR TRA

BAJO DE IMPRENTA, HECHO POR OPERARIOS 

EXPERTOS Y MATERIALES DE CALIDAD.

SUBSCRÍBASE HOY MISMO A

$1.25 AL AÑO

“LA VOZ DE LA COLONIA"


